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Sab 9,13-18 
 
Porque ¿quién de los hombres podrá saber el consejo de Dios? o 

¿quién podrá alcanzar lo que quiere Dios? Porque los pensamientos de 
los hombres son tímidos e inciertas nuestras providencias.  

Porque el cuerpo corruptible sobrecarga al alma, y la habitación 
terrestre abate la mente, que piensa muchas cosas. Y con dificultad 
llegamos a alcanzar lo que hay en la tierra, y hallamos con trabajo lo 
que tenemos delante. Pues lo que está en los cielos ¿quién lo 
investigará? 

¿Y quién sabrá tu consejo, si tú no le dieres sabiduría, y desde lo 
más alto enviares tu Santo Espíritu y así sean enderezados los 
senderos de aquellos que están en la tierra, y aprendan los hombres las 
cosas que a ti te placen? 

 
 

Sal 89,3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 (Respuesta: 1bc) 
 
R. Señor, tú has sido nuestro refugio,  
 de generación en generación 
 
No reduzcas al hombre al abatimiento,  
Pues dijiste: Convertíos, hijos de los hombres.  
Porque mil años delante de tus ojos,  
Con como el día de ayer, que pasó, 
Y como centinela en la noche.  
 
Cosas que por nada son reputadas,  
Así serán los años de ellos.  
Por la mañana pasará como la yerba,  
A la mañana florecerá y pasará,  
A la tarde caerá, se endurecerá, y se secará.  

 
Para contar nuestros días haznos saber así,  
y traeremos al corazón sabiduría.  
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?  
y sé asequible para tus siervos.  
 
Hemos sido colmados de tu misericordia desde la mañana,  
y nos hemos regocijado y deleitado en todos nuestros días. 
Y sea el resplandor del Señor nuestro Dios sobre nosotros,  
y gobierna las obras de nuestras manos sobre nosotros,  
y gobierna la obra de nuestras manos.  
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Flm 9b-10. 12-17 
 
Yo Pablo, viejo, y aún ahora prisionero de Jesucristo, te ruego por mi hijo Onésimo, el que yo he 

engendrado en las prisiones, el que te he vuelto a enviar, y tú recíbelo como a mis entrañas.  
Yo le había querido detener conmigo, para que me sirviese por ti en las prisiones del Evangelio, 

mas sin tu consentimiento no he querido hacer nada, para que tu beneficio no fuese como por 
necesidad, sino voluntario. Y él quizá no se apartó de ti por algún tiempo, sino para que le recobrases 
para siempre, no ya como siervo, mas en vez de siervo como hermano muy amado, mayormente de 
mí, ¿pues cuánto más de ti, en la carne, y en el señor? Por tanto si me tienes por compañero, recíbele 
como a mí.  

 
 

Lc 14,25-33 
 
En aquel tiempo, muchas gentes iban con Jesús y él, volviéndose, les dijo:  
- «Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre y madre, y mujer e hijos, y hermanos y 

hermanas, y aún también su vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no lleva su cruz a 
cuestas, y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.  

Porque ¿quién de vosotros queriendo edificar una torre, no cuenta primero de asiento los 
gastos que son necesarios, viendo si tiene para acabarla?, no sea que después que hubiere 
puesto el cimiento y no la pudiere acabar, todos los que lo vean, comiencen a hacer burla de él, 
diciendo: ¿Este hombre comenzó a edificar y no ha podido acabar? O ¿qué rey queriendo salir 
a pelear contra otro rey, no considera antes de asiento, si podrá salir con diez mil hombres a 
hacer frente al que viene contra él con veinte mil? De otra manera, aun cuando el otro está 
lejos, envía su embajada, pidiéndole tratados de paz.  

Pues así cualquiera de vosotros, que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo».  

 
 

Comentario breve:  
 

 Ya nos resulta difícil entender lo de la tierra, ¡cuánto más difícil nos resultará descubrir los 
designios de Dios! Solamente si Dios nos da la sabiduría que emana de su Espíritu, podremos los 
seres humanos descubrir la voluntad de Dios.  

 «Sea el resplandor del Señor nuestro Dios sobre nosotros».  
 Onésimo era esclavo de Filemón, se fuga de su casa, y busca refugio en san Pablo. San Pablo le 
acoge y le convierte al cristianismo. Después de un tiempo, san Pablo envía a Onésimo de vuelta 
con una carta para Filemón en la que le pide que le acoja, no ya como esclavo, sino como 
hermano en Cristo, más aún, como si del mismo Pablo se tratase.  

 El que «no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo». Esta frase tan dura está 
reforzada por lo que Jesús acaba de decir, de cómo antes de emprender cualquier empresa 
humana, hemos de ver si contamos con los medios para llevarla a cabo. Es decir que, si no 
estamos dispuestos a renunciar a todo, no sólo al dinero, sino también a la familia e incluso a la 
propia vida, no podemos ser discípulos de Cristo y, por consiguiente, más vale que ni lo 
intentemos.  


